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			Para quienes alguna vez nos hemos sentido perdidos en el juego del dinero, sin reglas ni instrucciones claras. Y, aun así, con coraje y curiosidad, lanzamos los dados, movemos nuestra ficha y jugamos la partida.

		

	
		
			Prólogo

			En mi familia cercana, somos pocos primos y entre nosotros hay una diferencia de siete u ocho años que, aunque parece pequeña, marca mundos completamente distintos. Nuestros intereses rara vez coinciden, salvo en momentos muy puntuales. Cuando yo era el menor, mi madre solía invitar a mis amigos a los paseos familiares para que tuviera con quién jugar. Y cuando eso no era posible debía aprender a entretenerme solo o resignarme a que el paseo fuera simplemente aburrido.

			Con los años, ese rol cambió. Una nueva integrante llegó a la familia: la hija de una prima, a quien también llamo prima. Hoy es, sin duda, la más cercana de todos. Recuerdo especialmente un viaje en el que ella tenía apenas nueve años. Al enterarme de que no irían sus amigas, algo se activó en mí. Recordé lo que significaba estar en su lugar y decidí preparar algo especial: una actividad financiera disfrazada de juego para que pudiera divertirse y aprender al mismo tiempo.

			Al llegar al lugar donde pasaríamos el fin de semana, entregué a cada adulto unas fichas de juego. Les dije que durante nuestra estadía podrían usarlas para «comprar algo». Nadie preguntó más. Las guardaron con una mezcla de avaricia, curiosidad y estrategia. En sus mentes, esas fichas ya valían más que su apariencia.

			Esa noche, tomé un paquete de galletas que había llevado y me acerqué a mi prima. Le propuse un negocio: le entregaría las galletas para que las vendiera a los adultos. La única regla era que, al final, debía devolverme las fichas que me costaron, más diez adicionales. Todo lo que ganara después sería suyo. Le expliqué conceptos básicos: cómo fijar precios, ofrecer promociones, negociar.

			Me quedé a distancia, observando con mi esposa cómo se desenvolvía. Su actitud era admirable: segura, entusiasta, decidida. Pero los adultos, con su experiencia y picardía, comenzaron a negociar. Entre risas y bromas, la llevaron a enfocarse únicamente en agotar el inventario, olvidando la regla principal: generar ingresos para ella y para mí. Cuando regresó, no había alcanzado la meta, pero había vendido todas las galletas. La felicitamos por su esfuerzo y le propusimos un nuevo reto: generar ingresos sin tener un producto físico para vender.

			Las reglas eran simples, pero desafiantes:

			1.No podía vender cosas que no fueran suyas.

			2.Las fichas debían ser entregadas voluntariamente.

			Confieso que pensé que se rendiría. Pero lo que ocurrió fue extraordinario. En minutos, ya tenía un plan: todo un show de entretenimiento. Se acercó a los adultos y comenzó a ofrecer lo que tenía: su talento. Cantó, bailó, hizo favores, organizó concursos de chistes y trabalenguas. Transformó el espacio en un escenario de creatividad y resiliencia. Una niña de nueve años me estaba dando una lección que muchos adultos nos cuesta aprender.

			La segunda gran enseñanza vino del comportamiento de los adultos. Una vez más, negociaban sus fichas con cautela, procurando servicios a bajo costo o incluso gratuitos. Esto llamó mi atención, así que me acerqué y les pregunté por qué eran tan celosos con sus fichas. La respuesta fue reveladora: «Las estamos guardando, por si más adelante sirven para algo más».

			Ahí entendí que este juego, aparentemente inocente, era un espejo de nuestra vida adulta. Me mostró cómo solemos valorar lo que creemos escaso, cómo negociamos incluso en lo lúdico y cómo nuestras defensas bajan cuando jugamos, dejando al descubierto quiénes somos realmente.

			Así que aquí va mi primer gran consejo: ¿quieres conocer de verdad a una persona? Juega con ella. Porque en el juego, las máscaras sociales se caen y aparece la verdad.

			Vivimos en una sociedad donde, tarde o temprano, todos entramos al juego del dinero. Y aunque la actitud positiva es un ingrediente esencial para crear riqueza no siempre es suficiente. Nos encontraremos con otros jugadores que llevan más tiempo que nosotros, que conocen las reglas, que saben cómo moverse. Y muchas veces no preguntamos; solo esperamos que alguien nos explique por qué no obtenemos los resultados que deseamos.

			¿Te ha pasado?

			Así como en aquel juego entregué fichas a los adultos, en la vida empezamos a ganar dinero sin que nadie nos enseñe cómo manejarlo. Sabemos que sirve para comprar cosas, pero no entendemos su dinámica profunda. Y por miedo a perderlo lo estancamos. El dinero es energía. Y cuando lo bloqueamos, bloqueamos también la energía en nuestras relaciones, nuestros proyectos, nuestra vida.

			Queremos que los demás reconozcan nuestro valor, pero al momento de intercambiar —de dar fichas por lo que ofrecemos— no sucede. O, peor aún, somos nosotros quienes decimos querer que el otro tenga éxito, pero no lo demostramos con nuestras acciones. Preferimos acaparar las fichas, aunque no sepamos para qué.

			¿Te ha pasado?

			Este prólogo no es solo una historia familiar. Es una invitación a mirar más allá del juego del dinero, a descubrir lo que revela sobre nosotros. Porque en cada ficha, en cada intercambio, en cada acto voluntario, hay una verdad que merece ser vista.

			Y tú, ¿cómo juegas?

		

	
		
			Introducción

			Este no es un libro más sobre dinero. No es una lista de consejos reciclados ni una guía técnica que te abrumará con términos que parecen escritos en otro idioma. Es una conversación íntima, directa y honesta contigo, quien desea mejorar su situación financiera y quizás no sabes por dónde empezar. Y eso está bien. Porque todos iniciamos en algún punto y este puede ser el tuyo. 

			Vivimos en una época donde el dinero está en todas partes. Lo vemos en redes, lo escuchamos en los medios, lo sentimos a veces con ansiedad en cada decisión cotidiana. Nos dicen que hay que invertir, ahorrar, generar ingresos pasivos, emprender, pero rara vez nos enseñan a hacerlo desde cero, desde la vida real, desde nuestras propias circunstancias. Pocas personas reciben una guía para entender el juego del dinero como parte de su vida emocional, social y personal. 

			Porque sí, el dinero es un juego. Un juego que no muchos aprendieron a jugar de pequeños. En la educación tradicional, nos enseñaron matemáticas, historia, ciencias; pero no a manejar un presupuesto, a tomar decisiones financieras o a invertir con propósito. Y en el mundo real el banco no pregunta cuánto sabes de biología ni las cuentas se pagan con diplomas. La verdad es que no es que no queramos aprender a jugar, es que nadie nos explicó las reglas. Y, sin embargo, aquí estamos: jugando, aunque no siempre sepamos cómo. Viviendo en una sociedad donde el dinero influye en nuestras oportunidades, nuestras relaciones, nuestra tranquilidad y nuestros sueños. 

			Pero no todo es sombrío. Si ya estamos en el juego, ¿por qué no aprender a jugarlo mejor? ¿Por qué no convertirlo en una experiencia de crecimiento, de descubrimiento y de disfrute? Este libro te invita a eso: a explorar nuevos horizontes, a transformar tu relación con el dinero desde la conciencia y el propósito. No se trata de obsesionarse, pero tampoco de ignorarlo. No es un error no saber de finanzas, pero si ya lo reconoces te fallarías a ti mismo si no haces algo para salir de esa ignorancia y mejorar tu vida. 

			Este libro nace para ayudarte a dar ese primer paso. Para entregarte herramientas que no solo informan, sino que transforman. Aquí no hay fórmulas mágicas ni promesas vacías. Lo que encontrarás son retos, diseñados con un profundo respeto por tu proceso. Cada desafío es una invitación a actuar, a reflexionar, a aprender desde la experiencia. No necesitas leer este libro de corrido. De hecho, no deberías. Está hecho para ser vivido, no simplemente leído. Cada reto es una pausa, una oportunidad, una semilla que puedes plantar en tu vida. 

			Algunos retos te van a gustar. Te inspirarán, te harán sentir que avanzas. Otros, quizás te incomoden. Te confrontarán y te harán mirar de frente hábitos que llevas años evitando. Y eso está bien. Porque el crecimiento no siempre es cómodo, pero siempre es valioso. 

			Este libro está dirigido a todas las personas que quieren mejorar, que desean tomar el control de su vida financiera y que buscan un camino. No el único, pero sí uno que puedes recorrer con claridad, intención y propósito. 

			Y ahora, quien sea que esté leyendo estas palabras, te pido algo: comprométete contigo. No puedo prometerte que alcanzarás la riqueza material al terminar este libro. Eso dependerá de tu enfoque, tu disciplina y tu anhelo de transformación. Pero sí puedo prometerte esto: si asumes estos retos con curiosidad y con corazón, algo va a cambiar en ti. Y, en definitiva, no serás la misma persona que empezó a leer estas páginas. Quizás no lo notes de inmediato, pero lo sentirás. En tu forma de pensar, en tus decisiones, en tu confianza. 

			Este libro no es el destino. Es el punto de partida para que reconectes con esa creatividad que tenías cuando eras un niño. Tú tienes el poder de convertirlo en el comienzo de una nueva historia. Una historia donde el dinero deja de ser un enemigo silencioso y se convierte en un aliado consciente. Una historia escrita por ti, vivida por ti, elegida por ti. 

			Bienvenido. Este es tu momento. Este es tu juego. Y ahora estás listo para jugarlo mejor.

		

	
		
			Tu brújula financiera: un viaje en cuatro etapas

			Este tampoco es un libro que te enseñará qué hacer, sino una guía que te reta a descubrir tu propio camino. Tienes en tus manos la invitación a un viaje de autoconocimiento, acción y transformación, diseñado para crear la oportunidad con tus propias manos. A lo largo de estas páginas, no te daré las respuestas, sino las preguntas correctas y los desafíos que te guiarán para que tú mismo encuentres tus propias soluciones, construyas tu propia ruta y te conviertas en el arquitecto de tu futuro financiero.

			El camino que recorrerás se divide en cuatro etapas interconectadas. Cada una es un paso fundamental que te prepara de forma natural para el siguiente, creando un flujo de aprendizaje coherente y progresivo.

			Etapa 1. Despertar financiero: sembrando la conciencia

			Toda transformación comienza con una mirada honesta hacia dentro. En esta primera etapa, no voy a hablarte de conceptos complejos ni de teorías lejanas. Quiero invitarte a que te observes, que te escuches con atención. ¿Qué sientes cuando piensas en el dinero? ¿Qué hábitos repites sin darte cuenta? ¿Qué creencias has heredado, construido o incluso evitado durante años?

			Este es un espacio íntimo, revelador y profundamente humano. A través de acciones prácticas y desafíos creativos, te acompañaré a reconectar con tu historia personal, a explorar nuevas formas de relacionarte con tus recursos y a activar una energía consciente que te permita tomar decisiones desde la claridad, la curiosidad y el disfrute, no desde la carencia ni el miedo.

			Aquí no se trata de seguir una fórmula, sino de descubrir la tuya. Encontrarás propuestas que te ayudarán a mirar tu día a día con otros ojos, a jugar con tu creatividad para ahorrar sin sentir que estás perdiendo, a construir un presupuesto que sea coherente con tu vida y a identificar personas, lecturas e historias que pueden convertirse en faros para tu camino.

			También te retaré a competir contigo mismo, a evolucionar desde la exigencia amable y a reconocer que el dinero, lejos de ser una fuente de estrés, puede convertirse en una herramienta de expansión, propósito y libertad.

			Al finalizar este tramo del viaje, habrás sembrado las bases de una mentalidad más libre, estratégica y conectada con lo que realmente importa para ti. Porque si queremos construir riqueza fuera, primero hay que cultivarla dentro.

			Etapa 2. El impulso: creciendo y creando valor

			En esta etapa, te vas a encontrar con un giro importante. Ya no se trata solo de ordenar lo que tienes, sino de descubrir lo que puedes generar. Este tramo es como un laboratorio personal: un espacio para explorar, para probar, para atreverte a crear valor desde tu historia, tus talentos y tu forma única de ver el mundo.

			Aquí te invitaré a salir de lo conocido. A mirar con nuevos ojos habilidades que quizás nunca consideraste valiosas. A reconocer que tu creatividad, tu capacidad de aprender y tu manera de conectar con otros pueden convertirse en fuentes reales de ingreso y expansión.

			No se trata de crecer por crecer. Se trata de hacerlo con propósito. Vas a encontrar herramientas para fortalecer tu resiliencia financiera, para compartir lo que sabes, para construir tu marca personal y para activar redes que te conecten con oportunidades inesperadas.

			También te vas a enfrentar a desafíos que te invitan a reconocer tu valía, a negociar incluso cuando haya miedo y a transformar ideas en propuestas que se mueven en el mundo digital. Desde conversaciones significativas hasta experiencias que te abren el corazón, esta etapa está diseñada para que empieces a convertir tu valor personal en capital. Económico, sí, pero también simbólico, relacional y creativo.

			Al recorrer este tramo, comenzarás a activar una nueva mentalidad. Una que te permita ver con más claridad tus capacidades y reconocer que tienes mucho más para aportar a tu bienestar financiero de lo que imaginabas. Será el momento de preparar el terreno para el siguiente paso: invertir con conciencia y visión.

			Etapa 3. El horizonte: inversiones estratégicas y nuevos caminos

			Aquí el viaje toma otra dimensión. Ya no se trata solo de generar valor, sino de aprender a sostenerlo, multiplicarlo y proyectarlo hacia el futuro. Esta etapa te invita a pensar en grande, a mirar el sistema financiero con curiosidad y a construir estructuras que respalden tu crecimiento a largo plazo.

			Te vas a encontrar con conceptos que quizás te parecían lejanos: inversiones, activos, protección de ideas, escalamiento de proyectos. Pero no estarás solo. Cada paso estará guiado por una intención clara: que lo que construyas esté alineado con tus valores y tu propósito.

			Explorarás formas de inversión que van más allá de lo tradicional. Desde transformar espacios físicos en activos rentables hasta entender cómo las tecnologías emergentes y las redes digitales pueden amplificar tu alcance. Vas a descubrir cómo formalizar tus ideas, cómo proteger lo que creas y cómo tomar decisiones informadas que te permitan diversificar tu patrimonio con inteligencia.

			Esta etapa también te invita a mirar el dinero como una herramienta de expresión. Cada elección económica puede ser una declaración de lo que crees, de lo que valoras. Y aquí aprenderás a actuar con conciencia, reconociendo que el conocimiento, la estrategia y la creatividad son tan valiosos como el capital mismo.

			Etapa 4. Trascendencia: consolidando tu legado

			Este es el cierre del recorrido, pero no el final. Es el momento en que todo lo que has construido empieza a tomar forma como legado. Aquí el dinero deja de ser solo una herramienta personal y se convierte en vehículo de impacto colectivo.

			Te encontrarás con reflexiones profundas: ¿cómo quieres que se sostenga tu vida en el futuro?, ¿cómo proteger lo que has creado?, ¿cómo compartirlo sin perder tu esencia? Esta etapa te invita a planificar con sabiduría, a cuidar tu patrimonio con inteligencia emocional y legal y a tomar decisiones que aseguren estabilidad sin renunciar a lo que te inspira.

			También vas a explorar cómo tu éxito puede convertirse en semilla para otros. Desde apoyar proyectos con impacto real hasta convertirte en mentor o inversionista que impulsa ideas con propósito. Aquí contribuir no es solo dar, sino hacerlo con intención, con estrategia y con respeto por los procesos ajenos.

			Y sí, también vas a mirar de frente el tema del legado. No desde el miedo, sino desde la claridad. Cómo organizar tus bienes, cómo transmitir tus valores, cómo dejar una huella que hable de ti incluso cuando ya no estés.

			Esta etapa te dará la oportunidad de crear tu propio cierre. De reflexionar, de reinventarte si lo deseas y de escribir el último capítulo con tu propia voz. Porque el verdadero legado no está solo en lo que dejas, sino en cómo eliges vivir.

		

	
		
			Etapa 1
Despertar financiero: sembrando la conciencia

		

	
		
			Reto 1

			La gratitud como punto de partida

			Si eres agradecido con lo que tienes, generarás más. En cambio, si te concentras en lo que no, jamás tendrás lo suficiente.

			Oprah Winfrey1

			Los agradecimientos suelen aparecer al final de los libros, como si fueran un cierre. Pero aquí haremos las cosas de manera distinta. Porque antes de hablar de presupuestos, inversiones o estrategias, es necesario mirar hacia atrás y reconocer el camino que te trajo hasta aquí. Agradecer es uno de los actos más poderosos con los que podemos comenzar una transformación.

			Este libro no inicia con teoría; inicia con corazón. Te invita a abrir los ojos, a abrir el alma y a agradecer por las experiencias, por las personas, por aquellos momentos, placenteros o no, que marcaron tu vida y te formaron. Porque incluso los tropiezos, los silencios y las pérdidas han tenido un propósito en tu camino. Son parte del viaje que hoy estás eligiendo continuar.

			Quiero compartir contigo mi historia. Desde pequeño comencé a registrar mis movimientos financieros en un cuaderno. No era mucho dinero, pero lo trataba con responsabilidad. Mi mamá lo recuerda con una mezcla de sorpresa y de ternura. Según ella, nadie me había enseñado, pero eso no era del todo cierto. Mi gran mentora en finanzas fue ella, aunque nunca lo supo del todo. No en un aula, sino en la vida.

			A veces, me llevaba a su lugar de trabajo y yo la veía atender con paciencia en el banco durante largas jornadas. Otras veces la observaba terminar sus labores en casa, hasta bien entrada la noche. Eran otros tiempos y en aquel entonces los bancos operaban de forma manual, todo a través del papel. Con lo que ganaba, construyó una casa, puso comida en la mesa, me regaló educación y nunca olvidó los detalles. Con su ejemplo me enseñó que el dinero no es solo una cifra, sino una energía que se transforma con tiempo, esfuerzo y propósito. Me mostró que esa energía, si se canaliza bien, puede generar bienestar y abundancia.

			Las veces que la observaba entre papeles, organizando cuentas con dedicación, entendí algo profundo: para manejar el dinero con libertad, primero hay que hacerlo con responsabilidad. No podemos pedirle al universo más recursos si no sabemos administrar los que ya tenemos. Ella me enseñó a valorar cada peso ganado, a enfocar mi esfuerzo y a disfrutar el proceso mientras construía una vida digna y coherente.

			Recuerdo las visitas a nuestra futura casa cuando era solo una construcción. Jugaba entre la arena mientras los obreros se retiraban. Y aunque parecía solo un juego ahí aprendí que cuando canalizas tu energía hacia un sueño y lo trabajas con constancia ese sueño se convierte en proyecto y luego en realidad.

			A los doce años me permitió trabajar. No lo hacía por necesidad, sino por decisión propia. Ahí descubrí que el dinero que nace del esfuerzo propio se valora más. Aprendí a amar el dinero no por codicia, sino porque entendí que era fruto directo de mi compromiso. ¿Cómo no amarlo si es la manifestación concreta de lo que soy capaz de generar?

			Así que, mamá, ¿cómo podrías decir que nadie me enseñó sobre finanzas si tuve a la mejor mentora? Hoy, gracias a ella, las finanzas personales no son solo mi pasión; son el pilar de lo que soy y de lo que quiero ser. Me enseñaron responsabilidad, compromiso y orientación al logro. Y si tú, lector, no tuviste una mentora como la mía, puedes buscar otra manera de aprender. Por eso, este libro quiere ser ese acompañamiento que tal vez te faltó. Y si haces cada reto con conciencia te darás cuenta de que el conocimiento no tiene límites, solo voluntad de aprender.

			En tu primer reto, te invito a tomar un momento y escribir con honestidad y sin filtros todo aquello por lo que estás agradecido hoy. No omitas nada, por más pequeño o cotidiano que parezca. Cada cosa que reconozcas es una semilla de abundancia. Y luego pregúntate: ¿qué paso puedo dar hoy para acercarme a la vida que deseo? No tienes que tener todas las respuestas, solo el valor de empezar a buscarlas. Si estás aquí leyendo esto, es porque algo dentro de ti ya se activó.

			[image: ]

			Ilustración 1. Agradecer por todas las experiencias vividas

			¿En dónde escribirás? Será en tu bitácora personal que te acompañará en todo momento y de lo cual te hablaré en el siguiente reto, así que manos a la obra. Este viaje apenas comienza.

			
				
					1	 https://www.biografiasyvidas.com/biografia/w/winfrey.htm

				

			

		

	
		
			Reto 2

			Tu bitácora financiera

			Conocer a otros es inteligencia; conocerse a sí mismos es sabiduría. Manejar a otros es fuerza; manejarse a sí mismos es verdadero poder.

			Lao Tse2

			Aunque este reto ocupa el segundo lugar en la lista, será el último que completarás. Y no porque llegue al final del camino, sino porque te acompañará de principio a fin. Esta actividad será tu testigo silencioso y fiel: cada página escrita será evidencia de tu evolución personal y financiera. Tus descubrimientos, caídas, logros y reflexiones quedarán registrados como parte de tu historia.

			Documentar no es solo guardar información: es darle sentido al proceso. Es convertir cada reto en una lección valiosa que puedas revisar, compartir y aplicar. Cuando registras lo que vives, transformas experiencias efímeras en aprendizajes duraderos. Mientras más cercano sea el momento entre lo vivido y lo escrito, más auténtica y reveladora será tu memoria.

			Desde la psicología del aprendizaje, escribir sobre lo vivido fortalece la memoria emocional y cognitiva. No solo organiza ideas, también permite resignificar experiencias y tomar decisiones más conscientes.3 Por eso, esta bitácora será tu compañera de viaje.

			Para que se convierta en una herramienta viva y transformadora, te propongo tres enfoques que puedes integrar en tu registro. Cada uno te ayudará a capturar dimensiones distintas de tu experiencia:

			2.1. Lo que sentiste

			Alegría, miedo, emoción, incomodidad, aburrimiento, sorpresa…, todas las emociones valen y todas hablan de ti. A lo largo de este recorrido, habrá retos que te entusiasmen y otros que te incomoden. Y eso está bien. Forma parte del proceso.

			Registrar tus emociones te dará una brújula interna para conocerte mejor, entender tus reacciones y observar cómo evolucionas emocionalmente frente al dinero y las decisiones que lo rodean. Cada emoción es una señal, una pista que te ayuda a interpretar tu relación con el mundo financiero.

			Este libro está diseñado para acompañarte con una alta dosis de motivación, para que enfrentes cada reto con la mejor actitud posible. Pero también quiero ser honesto contigo: no todo fue fácil ni placentero para mí. Hubo momentos en los que sentí frustración, incertidumbre, incluso miedo. Sin embargo, cada uno de esos instantes se convirtió en una fuente de aprendizaje. Aprendí que la incomodidad también enseña, que el desánimo puede revelar lo que realmente importa y que registrar lo que sentimos nos permite resignificar lo vivido.

			Por eso, te invito a documentar cómo te vas sintiendo a lo largo del camino. No como un ejercicio mecánico, sino como un acto de honestidad contigo mismo. Escribir sobre tus emociones te ayudará a detectar patrones, comprender tus motivaciones y tomar decisiones más conscientes. Tu bitácora será ese espacio íntimo donde cada emoción, por más incómoda o inesperada que sea, se transforma en una oportunidad de crecimiento.

			2.2. Las personas que conociste

			A medida que avances, descubrirás que el conocimiento más poderoso no siempre proviene de libros o cursos. Muchas veces, se revela en conversaciones espontáneas, consejos inesperados, gestos generosos y encuentros que dejan huella. Documenta a esas personas que te inspiran, te retan o te enseñan algo valioso. ¿Quién apareció en tu camino?, ¿qué aprendiste de ellas?

			Las personas prósperas tienen algo en común: cultivan relaciones de valor. Y tú ahora estás aprendiendo a hacerlo. Cada vínculo que construyas puede convertirse en una fuente de sabiduría, colaboración o inspiración. No subestimes el poder de una conversación auténtica ni el impacto de una conexión genuina.

			En mi caso, puedo decir, sin temor a exagerar, que durante la ejecución de los retos conocí a más de treinta personas de distintos campos: comerciantes de nichos muy diversos, asesores de bancos y seguros, operadores de criptomonedas, agentes inmobiliarios, emprendedores, artistas y personas apasionadas por el mundo financiero. Cada encuentro fue una ventana a una realidad distinta, una oportunidad para aprender desde la experiencia ajena.

			Muchos de ellos se han convertido en contactos que aún conservo y que han ampliado mi red de relaciones. Tal vez algún día estas conexiones me sean de utilidad o tal vez yo pueda ser útil para ellos. Lo importante es que cada interacción dejó una semilla. Algunas germinarán pronto, otras quizás más adelante. Pero todas forman parte de este viaje.

			Incluso te sugiero registrar no solo los nombres, sino también los gestos, las ideas y las emociones que te despertaron. Porque a veces una sola frase puede cambiar tu perspectiva. Y una sola persona puede abrirte una puerta que no sabías que existía.

			2.3. Lo que aprendiste

			Este es el corazón del reto. Cada experiencia, por pequeña que parezca, encierra una enseñanza. ¿Qué descubres en cada paso? ¿Qué principio, idea o cambio puedes aplicar en tu vida? Tal vez una actividad que evitabas termine gustándote. Tal vez confirmes que ciertos caminos no van contigo. ¡Perfecto! Aprender también es saber soltar.

			Tu desafío será mantener esta bitácora activa. No como una obligación, sino como un acto de respeto hacia tu propio proceso. Escribe tus ideas, tus reflexiones, tus tropiezos y tus victorias. Celebra lo que logras. Aprende de lo que falló. Detecta patrones, hábitos, fortalezas y áreas que puedes mejorar. Haz que cada página sea una semilla que te acerque a nuevas oportunidades.

			En mi caso, muchos de los aprendizajes que surgieron durante los retos no se quedaron en el papel. Los he seguido implementando en mi vida cotidiana y, con el tiempo, los he trasladado a otros ámbitos que van más allá de lo financiero. Aprendí a tomar decisiones con mayor conciencia, a observar mis hábitos con curiosidad, en lugar de juicio, y a reconocer que el crecimiento no siempre es lineal, pero sí constante cuando se documenta con honestidad.

			De corazón, espero que tú también puedas hacer lo mismo. Que lo que aprendas aquí se convierta en parte de tu lenguaje cotidiano, en herramientas que te acompañen en otros escenarios y en convicciones que te ayuden a construir una vida más coherente con tus valores.

			2.4. Recurso visual sugerido

			Para que tu bitácora se convierta en una herramienta práctica, viva y accesible, te sugiero estructurarla de forma que puedas extraer fácilmente los puntos clave de tus experiencias. Esta plantilla te permitirá registrar lo esencial de cada momento, facilitando la reflexión y el seguimiento de tu evolución.

			Puedes usarla en formato físico o digital, adaptarla a tu estilo y enriquecerla con símbolos, colores o dibujos que te conecten emocionalmente con lo que viviste.

			[image: ]

			Ilustración 2. Formato de bitácora sugerido

			Este esquema no busca limitarte, sino ayudarte a capturar lo esencial. Puedes complementarlo con frases, dibujos, mapas mentales o cualquier recurso que te ayude a resignificar lo vivido.

			Recuerda: este libro puede ofrecerte retos, herramientas e inspiración, pero la historia que realmente transforma es la tuya. Así que toma el lápiz, el teclado o tu voz y empieza a documentar. Porque no hay relato más valioso que el de alguien que decidió comenzar y tú ya lo estás haciendo.

			Además de tu bitácora personal, en el siguiente reto la documentación de tu progreso tomará un papel aún más relevante. Observar y registrar tu comportamiento financiero será clave para fortalecer tu formación: te dará claridad, te mostrará patrones y te permitirá tomar decisiones más conscientes. Porque cuando te conviertes en testigo activo de tu propio proceso el aprendizaje se vuelve transformación.

			
				
					2	 https://www.biografiasyvidas.com/biografia/l/lao_tse.htm
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			Reto 3

			Treinta días de energía consciente

			Lo que no se mide no se controla y lo que no se controla no se puede gestionar; lo que no se puede gestionar no se puede mejorar.

			Peter Drucker4

			No te voy a mentir: este será uno de los retos más exigentes del libro. No por la acción en sí, sino por lo que implica emocional y mentalmente. Durante treinta días, te reto a documentar con precisión cada movimiento de dinero que realices. Y cuando digo cada me refiero a todo: desde el café que pagas en efectivo hasta el ingreso que recibes por transferencia. Cada moneda cuenta, por insignificante que parezca.

			Este ejercicio no solo pondrá a prueba tu disciplina —una virtud esencial para alcanzar la maestría en cualquier área—, sino que también te ayudará a desarrollar presencia y conciencia financiera. ¿Cuántas veces has dicho: «No sé en qué se me fue el dinero»? Esa frase suele aparecer cuando no estamos realmente presentes en nuestras decisiones cotidianas, especialmente en los llamados gastos hormiga, que erosionan nuestros recursos sin que lo notemos.

			3.1. ¿Por qué hacerlo?

			Separar unos minutos al día para registrar tus movimientos financieros es un acto de autoconocimiento. Lo que parece una simple tarea de documentación se convierte, con el tiempo, en una herramienta poderosa para transformar tu relación con el dinero. Al analizar tus registros, podrás identificar patrones, corregir hábitos y tomar decisiones más estratégicas.

			3.2. Mi formato personal

			Para ayudarte en este proceso, quiero compartirte el formato que yo utilizo. Es una tabla sencilla pero efectiva que me permite visualizar con claridad mis movimientos financieros.
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			Tabla 1. Formato personal para documentar las cuentas detalladas diarias

			Cada columna tiene una función específica:

			•Fecha del movimiento: para saber cuándo ocurrió.

			•Dinero en cuentas: registrando el saldo después de cada transacción.

			•Dinero en efectivo: incluyendo hasta el monto más pequeño.

			•Valor de la transacción: para medir el impacto.

			•Detalle: especificando el motivo del gasto o ingreso.

			•Concepto clave: agrupando por categorías para facilitar el análisis.

			3.3. Mis seis conceptos clave

			Para darle mayor orden y sentido a mi comportamiento financiero, he definido seis conceptos que me ayudan a clasificar los distintos usos que le doy al dinero. Esta estructura no pretende ser rígida ni universal; puedes adaptarla libremente según tu estilo de vida, tus prioridades y tu manera de relacionarte con los recursos.

			•Ahorro. Todo lo que he reservado para el futuro: alcancías, CDT (certificado de depósito a término), monederos virtuales o cualquier otro mecanismo que me permita guardar dinero de forma segura.

			•Diversión. El dinero que he destinado a disfrutar y recargar energía: salidas a comer, cine, entretenimiento, viajes o cualquier experiencia que me brinde alegría.

			•Donativos. Aportes que he hecho a otras personas o causas: desde pagar un servicio para alguien más hasta contribuir con iniciativas sociales o donaciones voluntarias.

			•Inversión. Recursos que he dispuesto con el propósito de generar más dinero: inversiones en proyectos, activos, instrumentos financieros o ideas con potencial de crecimiento.

			•Formación. Dinero invertido en adquirir nuevos conocimientos o habilidades: cursos, talleres, libros, certificaciones o cualquier experiencia de aprendizaje.

			•Necesidades básicas. Gastos esenciales para el bienestar cotidiano: alimentación, servicios públicos, transporte, salud y todo lo que sostiene la vida diaria en el hogar.

			Esta clasificación me ha permitido entender con mayor claridad cómo distribuyo mi energía financiera y tomar decisiones más conscientes, alineadas con lo que realmente valoro.

			3.4. Visualización de resultados

			Al finalizar los treinta días, obtendrás una radiografía de tu comportamiento financiero. En mi caso, este fue el resultado:

			[image: ]

			Ilustración 3. Ejercicio personal: distribución de dinero en los primeros treinta días

			3.5. Reflexión guiada

			Al llegar a este punto, te invito a responder con honestidad:

			1.¿El comportamiento observado durante el reto fue el que esperabas?

			2.¿Gastaste más dinero del que ingresó este mes?

			3.¿En qué concepto concentraste la mayor parte de tu energía financiera?

			4.¿Dónde invertiste la menor cantidad de energía?

			5.¿Te sientes cómodo con los resultados obtenidos?

			6.¿Qué acciones concretas puedes hacer para optimizar o redistribuir mejor tus recursos?

			7.¿Estás destinando un porcentaje de tus ingresos a la inversión?

			Si al finalizar este reto descubres que aún no estás destinando parte de tus ingresos a la inversión, no te desanimes. Al contrario: ese hallazgo es una señal valiosa, una oportunidad para tomar acción con mayor conciencia.

			En los próximos retos, seguiré cumpliéndote la promesa de este libro: acompañarte en el proceso de adquirir herramientas prácticas y emocionales que te permitan crear tus propias oportunidades. Paso a paso, comenzarás a estructurar tu portafolio de inversión y, para lograrlo, la información que has recopilado en este reto será fundamental.

			Desde ahora, te invito a mantener presente una pregunta clave que te ayudará a transformar la intención en hábito:

			¿Cómo puedo organizar mis finanzas personales para separar no menos de un 10 % de mis ingresos y destinarlo a inversión?

			Responderla te permitirá transformar la intención en hábito y convertir el ahorro con propósito en una herramienta real de crecimiento.

			Este reto no es solo un ejercicio de documentación. Es una invitación a observarte, a descubrir fugas innecesarias y a tomar el control de tu vida financiera con plena conciencia. Cuando tú mismo encuentras las respuestas, el aprendizaje se vuelve más poderoso que cualquier lección impartida.

			Como dice aquel adagio, no se aprende en cabeza ajena.

			Este es tu momento para mirar con claridad, tomar el control y comenzar a construir una relación más consciente, estratégica y auténtica con el dinero. En el siguiente reto, descubrirás que reestructurar tus finanzas no solo es posible, sino mucho más sencillo de lo que imaginabas.

			Y esta vez vamos a mirar el dinero desde otra perspectiva, ¡una más divertida y creativa! ¿Qué tal si lo exploramos jugando?

			
				
					4	 https://drucker.institute/about-peter-drucker/

				

			

		

	
		
			Reto 4

			El dinero en un juego

			En una hora de juego, se puede descubrir más acerca de una persona que en un año de conversación.

			Platón5

			Jamás debemos subestimar el poder del aprendizaje a través del juego. Cada dinámica encierra una enseñanza para quien esté dispuesto a verla, reconocerla y aplicarla en su vida. Esta convicción no surgió de la teoría, sino de una experiencia que transformó profundamente mi manera de entender la educación, las finanzas y la vida misma.

			En una actividad que diseñé para un grupo de mujeres emprendedoras —una experiencia que retomaré más adelante en otro reto—, dirigí una sesión basada en un juego de mesa creado en Colombia en el 2008. Este juego fue concebido como una herramienta para transformar la mentalidad financiera; podría decirse que funciona como un simulador que permite generar ingresos dinámicos a través de mecanismos de inversión. Como facilitador, no participaba directamente en el juego, lo que me permitió observar con claridad el comportamiento de las participantes.

			Al finalizar la jornada, analizamos juntos las emociones y aprendizajes que surgieron durante la partida. Descubrimos un patrón común: todas sentían que tenían la disposición para hacer negocios, pero aseguraban que el juego casi no les brindaba oportunidades. Esta percepción me sorprendió profundamente, porque desde mi posición como observador vi múltiples oportunidades descartadas una tras otra, simplemente porque no cumplían con sus expectativas. Entonces, si la falta de oportunidades no era el problema, ¿cuál era?

			Al profundizar en la conversación, concluyeron que no habían alcanzado el objetivo del día no por escasez de opciones, sino por falta de conocimiento para identificar si una oportunidad era realmente valiosa. Por miedo a equivocarse, preferían no arriesgarse. Ese diálogo marcó un antes y un después para mí.

			Había facilitado este mismo juego en otras ocasiones, pero siempre con personas que ya dominaban la jugabilidad. En esos contextos, solía escuchar excusas sobre por qué no habían logrado sus objetivos, pero rara vez una reflexión sincera sobre el desconocimiento en finanzas personales. Escuchar a personas que nunca antes habían jugado reconocer esta realidad me hizo comprender algo fundamental: en la sociedad donde vivo, el conocimiento financiero es una pieza que falta en la educación tradicional.

			En los colegios nos enseñan ciencia, lenguaje, filosofía y matemáticas, pero no finanzas personales ni manejo emocional. Esto provoca que miles, si no millones, de personas lleguen a la adultez obligadas a jugar el juego del dinero sin conocer sus reglas. Entonces, ¿qué otras herramientas podemos utilizar para aprender sobre el dinero si en los colegios tradicionales no se brindó esta enseñanza?

			Afortunadamente, el juego ha sido reconocido por múltiples estudios como una herramienta pedagógica de alto impacto.6 Se ha comprobado que el aprendizaje lúdico mejora la comprensión, la retención de conceptos y la participación activa. En contextos educativos y profesionales, el juego estimula la motivación, fortalece habilidades cognitivas y emocionales y permite que el conocimiento se construya de forma colaborativa y significativa.

			4.1. Testimonio de una jugadora

			Me parece valioso incluir algunos pensamientos y recuerdos de una de las participantes, Clemencia. Le pedí que compartiera su experiencia y agradezco profundamente su generosidad al permitir que sus palabras lleguen a todos los lectores.

			La primera vez que acepté esta invitación a jugar no imaginé que descubriría tantas cosas. Menos aún que era buena administrando el dinero y que debía aprender a invertirlo. El juego no es tan simple como parece. Es una herramienta que te lleva a un viaje excepcional de autoconocimiento, prosperidad, diversión, aprendizaje e introspección. Sin lugar a duda, una experiencia que recomendaría y repetiría una y mil veces. Gracias por compartir ese maravilloso regalo.

			Clemencia - Instagram @clemenciaecheverricampiño

			Este mensaje me reafirma lo que el juego puede revelar: no solo conocimientos técnicos, sino también aspectos profundos de nuestra relación con el dinero, nuestras emociones y nuestras creencias limitantes.

			Por ello, tu reto es participar en un juego relacionado con finanzas, pero no se trata solo de jugar, sino de aprender activamente. Disfrútalo, pero mantente atento a cada decisión que tomes y observa detenidamente el comportamiento de los demás jugadores. Sé consciente de tus estrategias, tus reacciones y las oportunidades que surgen durante la partida. Recuerda los beneficios del aprender jugando:

			[image: ]

			Ilustración 4. Beneficios de aprender jugando

			Al finalizar, documenta tu experiencia. No solo lo que hiciste, sino lo que sentiste, lo que te sorprendió, lo que cambió en ti. Reflexiona sobre lo que descubriste y cómo puedes aplicar esos aprendizajes en el mundo real. Porque el conocimiento no siempre llega de la manera más evidente. A veces, se revela en los lugares donde menos lo esperabas: en una risa compartida, en una regla reinventada, en una pregunta que nadie había hecho.

			Aprender jugando no es solo una metodología; es una invitación a crear espacios donde la curiosidad se transforma en acción y la emoción en comprensión profunda. Es el punto de partida para transformar no solo lo que sabemos, sino lo que hacemos con ese conocimiento.

			Ahora que has explorado el poder del juego como herramienta de aprendizaje, es momento de dar un paso más. En el siguiente capítulo, te invito a aplicar lo aprendido y activar la creatividad que habita en tu interior. Porque cuando el juego se convierte en práctica, el aprendizaje se vuelve experiencia y la experiencia, transformación.

			
				
					5	 https://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/platon.htm
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			Reto 5

			La creatividad al servicio del ahorro

			La creatividad es la inteligencia divirtiéndose.

			Albert Einstein7

			El mejor momento para comenzar a ahorrar es ahora. Si aún no sabes cómo hacerlo, este reto es perfecto para ti. Además, si ya vienes realizando el reto 3, tendrás aún más claridad sobre dónde puedes recortar gastos y optimizar tus recursos. Pero si recién empiezas el reto anterior no hay por qué preocuparse y menos detenerse, también puedes hacer este reto en paralelo. A medida que avances, irás descubriendo nuevas estrategias que se ajusten a tu estilo y necesidades. El ahorro es una construcción constante y cada día puedes agregar nuevas ideas conforme aprendas más sobre ti mismo.

			Haz que ahorrar sea divertido. Buscar maneras creativas de ahorrar marcará la diferencia en tu experiencia. Además, resalto el «para ti» porque lo que me parece entretenido a mí puede no serlo para otros. Lo importante es que encuentres un enfoque que disfrutes. No te limites, explora, experimenta y adapta cada estrategia a tu propia realidad.

			Recuerda que los retos son personales. Si alguien critica tus métodos, en lugar de dejar que eso te desanime, invítalo amablemente a crear sus propias estrategias. No hay una única manera correcta de ahorrar, sino la que mejor se adapte a cada persona.

			Como ejemplo te voy a presentar tres ideas creativas que decidí adoptar para llevar a cabo mi ahorro:

			5.1. Coleccionista de dinero

			Cuando era niño, una de mis mayores satisfacciones era llenar el álbum del Mundial de Fútbol. Curiosamente, el fútbol nunca me gustó, ni siquiera sabía quiénes eran los jugadores que aparecían en las calcomanías. Lo que realmente me motivaba no era el deporte, sino el reto de completar el álbum. La emoción de ver cada espacio llenarse, de encontrar esa última calca difícil de conseguir, me hacía sentir que había logrado algo importante. En otras palabras, fui un coleccionista.

			Años después, alguien me habló de una estrategia de ahorro popular: el ahorro del millón. Su premisa es sencilla, pero poderosa: si eres disciplinado y constante, puedes reunir un millón sin darte cuenta.

			Desde luego, lo anterior depende de la moneda que se utilice, así que para ilustrarlo mejor hagamos el ejercicio en euros. Imagínate una tabla con doscientas casillas, donde cada una tiene un valor que aumenta en dos centavos respecto a la anterior. La regla es sencilla: cada día, debes introducir al menos uno de esos valores en tu alcancía sin repetir y sin seguir un orden específico. Si mantienes este hábito diario, en menos de siete meses habrás reunido un poco más de cuatrocientos euros.
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			Tabla 2. Ejemplo de ahorro de 400 euros

			Desde luego, este método puede adaptarse según la moneda, el número de casillas o la progresión de valores, dependiendo de cada realidad financiera. Pero lo esencial es que ahorrar puede convertirse en un reto emocionante, tan adictivo como llenar un álbum de láminas. ¿Estás listo para ponerlo en práctica?

			5.2. La magia de la comida casera

			Al revisar los resultados del reto 3, me di cuenta de que una parte significativa de mis gastos estaba destinada a las comidas fuera de casa. Si bien disfrutar de un cambio de ambiente es importante, también es cierto que gasté más de lo necesario, especialmente en lugares donde la comida no cumplió mis expectativas o en restaurantes que solía frecuentar, pero que, para mi sorpresa, habían alterado sus recetas, desdibujando el sabor que antes me cautivaba.

			Esta reflexión despertó una idea que hoy cobra fuerza: una nueva forma de ahorrar sin renunciar al placer de una buena comida. Es por ello por lo que junto con mi esposa hemos decidido transformar nuestra relación con la cocina. Cada fin de semana, traemos una nueva receta y la preparamos juntos. ¿Sabrá igual que en un restaurante? Quizás al principio no. ¿Se verá igual? Probablemente tampoco. Pero la experiencia no se mide en la perfección, sino en la conexión que construiremos, en las risas compartidas y en la satisfacción de crear algo con nuestras propias manos.



OEBPS/image/Imagen23754.png





OEBPS/image/Imagen23874.png
Transforma el espacio en un
laboratorio de conocimiento

0 Potencia el desarrollo integral

é i e Facilita el aprendizaje autodirigido

Fomenta la motivacion y el
compromiso

Promueve la interaccién social y el
¢ trabajo en equipo
Fomenta la creatividad y la
2 curiosidad

Desarrolla habilidades cognitivas y
emocionales

4 Mejora la comprensién y retencién
de conceptos





OEBPS/image/Crea-la-oportunidadcubiertav15.jpg
ANDRES MARIN HERNANDEZ

CREA LA

OPORTUNIDAD

Retos para expandir tus
caminos financieros






OEBPS/image/pORTADILLA.png
CREA LA

OPORTUNIDAD

Retos para expandir tus
caminos [inancieros

ANDRES MARIN HERNANDEZ





OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png





OEBPS/image/Ilustraci_n_3.png
Distribucion de dinero en los primeros
treinta dias

Donativos Dwers.on
3% 6%

Ahorro
Necesidades /1%
basicas
6%\

Inversi()n
16%

~ Formacién
18%





OEBPS/image/Imagen23761.png
%MAMMAM
19112111%)

BITACORA

Fecha:
Reto:
Sentimiento:

Informacién de las personas que conoci:

Situacion vivida:

Aprendizaje:

Ideas sobre cémo podria implementar este
conocimiento en mi vida:






